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16 Agosto 2020

Pedimos el Espíritu y en ambiente de oración, leemos: 

15 21 Jesús salió de allí y se dirigió al territorio de Tiro y Sidón. 22 Una

mujer cananea, que procedía de aquella región, se puso a gritar: – ¡Ten

misericordia de mí, Señor, hijo de David, que mi hija está terriblemente

endemoniada! 23 Pero Jesús no le respondió ni una palabra. Entonces

sus discípulos se acercaron a rogarle: – Atiéndela, porque no deja de

gritar detrás nuestro. 24 Pero él les contestó: – He sido enviado sólo a las

ovejas perdidas del pueblo de Israel. 25 Sin embargo, ella se acercó y se

postró ante él, diciéndole: – ¡Señor, ayúdame! 26 Jesús le respondió: –

No está bien tomar el pan de los hijos y echárselo a los perritos. 27 Ella le

dijo: – Sí, Señor, pero hasta los perritos comen de las migajas que caen

de la mesa de sus amos. 28 Entonces Jesús le contestó: – Mujer, ¡qué

grande es tu fe! Que se haga lo que deseas.

Y desde ese momento quedó sana su hija.



– Mt 15,21-28 pertenece a la unidad literaria de 13,53-16,20. Jesús realiza sus

milagros y enseña entre gente no israelita como la mujer cananea. Israel y sus dirigentes

no aceptan el mensaje ni al mensajero (15,12); más aún, buscan matarlo como a Juan

Bautista (14,1-12). Los discípulos son los principales testigos de la obra de Jesús, pues

se esfuerza en inculcarles enseñanza y conducta adecuadas a su condición de

seguidores del Mesías.

– Tiro y Sidón son dos ciudades de la costa mediterránea de la región de Fenicia de la

provincia romana de Siria (Mc 7,26). Sus habitantes son llamados «cananeos» (Mt

15,22); representan, pues, el modelo de pueblos paganos o no judíos y de la gente que

adora ídolos. La mujer del relato es de esta región.

– La sociedad judía del siglo I estigmatizaba con facilidad, pues calificativos como

«perros» (para la mujer cananea), «cerdos» (para los romanos), de Nazaret nada bueno

puede salir… les ayudan a definir ante quien están y qué comportamientos espera de

ellos un miembro del pueblo de Dios.

– No era fácil entre cristianos del mundo judío abrirse a la misión entre los paganos y

aceptarlos en sus comunidades cristianas bajo el mismo estatus. No era esta la

conducta en las comunidades sinagogales. El relato refleja estas tensiones y deja

claro dos aspecto: a) el Mesías es primero para Israel, y b) la respuesta de rechazo de

Israel y sus dirigentes abre el anuncio de Jesús a los no israelitas; en adelante, se exige

la fe al judío o extranjero, pero no la condición israelita.



Texto
Organización del relato

Petición / Diálogos / Desenlace

a) 21: ambientación geográfica: lugar; b) 22-23a: 

mujer-Jesús: petición y 1er diálogo; no hay respuesta; 

c) 23b-24: Jesús-discípulos que intervienen; respuesta: 

rechazo; d) 25-27: mujer-Jesús: 2do diálogo; 

respuesta: rechazo inicial; luego, Jesús alaba su fe; e) 

28: resolución: quedó sana la hija.

15 21 Jesús se retiró de allí y

se dirigió al territorio de Tiro y

Sidón.

22 Una mujer cananea, que

procedía de aquella región, se

puso a gritar: – ¡Ten

misericordia de mí, Señor,

hijo de David, que mi hija

está terriblemente

endemoniada! 23 Pero Jesús

no le respondió ni una

palabra.

Entonces sus discípulos se

acercaron a rogarle: –

Atiéndela, porque no deja de

gritar detrás nuestro. 24 Pero

él les contestó: – He sido

enviado sólo a las ovejas

perdidas del pueblo de Israel.
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Rol intercesor de los discípulos: no es la misión lo que 

los motiva, sino los gritos de la mujer que los incomodan. 

Sin embargo, así y todo son mediadores ante Jesús. 

Jesús invoca la tradición bíblica: el Mesías es para 

Israel y sus «ovejas perdidas»: israelitas pequeños y 

pobres (sin sentido moral). ¡Esperemos la respuesta!

Estos «relatos» dejan en segundo plano el milagro y enfatizan elementos 

esenciales de la conducta de Jesús y qué espera del discípulo.

Retirarse (anajoréo) supone el clima de conflicto que 

Jesús evita: han matado a Juan (14,12-13) y lo buscan 

para matarlo (12,14-15). Se aleja de Herodes.

Título mesiánico. «Señor» es invocación de respeto. 

«Hijo de David» porque cumple las promesas de Dios y, 

en relatos de milagros, es el Rey-ungido misericordioso



15 25 Sin embargo, ella se

acercó y se postró ante él,

diciéndole: – ¡Señor,

ayúdame! 26 Jesús le

respondió: – No está bien

tomar el pan de los hijos y

echárselo a los perritos. 27

Ella le dijo: – Sí, Señor, pero

hasta los perritos comen

de las migajas que caen de

la mesa de sus amos.

28 Entonces Jesús le

contestó: – Mujer, ¡qué

grande es tu fe! Que se

haga lo que deseas. Y

desde ese momento quedó

sana su hija.

Desenlace del diálogo: destaca la fe de un pagano en 

contexto de rechazo de Israel, y le cumple lo que pidió. 

Más que el milagro en sí, se destaca la MISIÓN del 

Mesías y la RESPUESTA que espera: ¡una fe fuerte 

que vence obstáculos! Sus discípulos, ¿están 

dispuestos a tomar por modelo a ella, que es mujer y, 

además, pagana? 
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No es «perro» es «perrito», aminorando el efecto negativo 

de un calificativo ofensivo. Responde a la mentalidad 

popular de Israel: son los adversarios, pecadores, pueblos 

idólatras e impuros (como la cananea); también los falsos 

misioneros (Flp 3,2). • ¿No será una ironía de Jesús 

dirigida a los discípulos por no atenderla por lo que ella es 

y padece, sino porque viene gritando y los molesta? ¡La 

están tratando como a un pagano! ¿Hubieran hecho lo 

mismo con un israelita? • Quizás es sólo una manera de 

establecer una prioridad en el trato, no una exclusión. 

«Postrarse» (proskynéo, 13 veces en Mt) es 

agacharse, arrodillar, caer a los pies de Jesús en 

actitud de sumisión para dar culto o suplicar. Aquí 

responde a esto último. 

Es como la 3ra petición del Padre nuestro, pero de Dios a su criatura: «Hágase tu voluntad»



– El relato es una catequesis sobre la misión y la respuesta a Jesús. Primero se

mueve dentro de los límites habituales de la tradición judía: el Mesías de Dios es para

Israel. Después, por el rechazo de Israel, el Reino se proclama a todos. La comunidad

de judíos cristianos de Mateo debe romper los moldes y reticencias respecto a los

paganos, anunciarles con generosidad el Evangelio y aceptarlos en sus comunidades

en igualdad de condiciones. Jesús rompió moldes y alabó la «fe en Cristo» o «fe

cristiana» de la mujer cananea. El mesianismo judaico, por voluntad de Dios, tiene que

pasar a mesianismo universal.

– El comportamiento de Jesús en este relato es una invitación a que la misión rebase

las fronteras de Israel y se dirija a todos, judíos o no, hombres y mujeres. De aquí la

importancia de su procedencia de género y de origen de la protagonista: es «mujer» y

«cananea», de un pueblo idolátrico y enemigo de Israel (Marcos dice «griega» y

«sirofenicia»: 7,26).

– No es que la salvación sea sólo para Israel, y así lo reconoce la cananea (15,27). Se

acentúa que primero es para Israel y luego los otros pueblos. La salvación es para

todos, pero el primer llamado es el pueblo de la alianza. El rechazo de Israel «obligó» a

Jesús a abrirse prontamente al anuncio del Reino a los no judíos (ver Rom 9,30-10,4).

– El cumplimiento del plan de Dios («He sido enviado solo…»: 15,24) y la misericordia

(15,22) son las dos notas distintivas del «Hijo de David». La cananea prefigura el

anuncio de la Iglesia a todos los pueblos y la respuestas esperada.



Padre,

que has preparado bienes inefables

para los que te aman,

infunde tu amor en nuestros corazones

para que, amándote en todo y 

sobre todas las cosas, consigamos alcanzar tus promesas,

las que superan todo deseo. 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo,

que vive y reina contigo, y el Espíritu Santo,

por los siglos de los siglos. 

¡Amén!


